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Las utopías son invulnerables a la realidad. Desde Platón, llevan dos mil años de trizas y se levantan, se sacuden
el polvo y reintentan. Marcuse en El final de la Utopía, desarrolla una idea de Marx: que el kapitalismo
“realizará” la utopía, porque su producción de riqueza es tal que, al expropiarla y repartirla, la escasez será un
mal recuerdo burgués. Inspirado por el Manifiesto comunista, un panfleto zafio pero fulgurante, el mundo
asumió la barbarie.

Se desmarcaron los socialdemócratas, aunque muchos siguieron llamándose socialistas democráticos. Pero pese
a que el Presidente Rómulo Betancourt detuvo la guerrilla de los años 60, diez años después de la caída del Muro
de Berlín, nuestro gran aporte al mundo fue, como Juana la Loca, exhumar y entronizar el cadáver que, esta vez
sí sería amable. Un gran marxista disidente, Lucio Coletti, escribió que “un socialismo de rostro humano era
como un rinoceronte de rostro humano”.

Los fans dicen que “todo ha sido un error, porque el verdadero socialismo hasta ahora no ha existido, sino un
capitalismo de Estado”. La teoría y la práctica de dos siglos demuestran que socialismo es solo capitalismo de
Estado, “control de los medios de producción”, con autoritarismo político variable si los ejecutores son
dictadores del proletariado o socialdemócratas. Doquiera se acosó a los “explotadores”, los productores de
riqueza, se recaló en la depauperación absoluta o, en el mejor de los casos, relativa.

Algunos acuden al burladero de un “socialismo sueco”, paradójicamente país situado en el top los veinte con
economías de menor intervención estatal, junto a Canadá, Hong Kong, Nueva Zelanda, Holanda, Chile, Suiza,
Irlanda, Reino Unido, Singapur, Australia y otros. Para más señales, Suecia decidió desde el siglo XX la
aterradora herejía de no tener ley del trabajo ni salario mínimo, y se norman por contratos colectivos y diálogo
tripartito. Y ¿casualidad? es sexto en el Índice de Progreso Social del mundo.

¡Unidos jamás serán vencidos!
Toman las decisiones sociales y laborales, entre socialdemócratas, el movimiento obrero, liberales,
conservadores y la organización empresarial. Son parte del Estado de bienestar europeo, pero principalmente de
la economía social de mercado alemana. Asumir que tener empresas poderosas es objetivo de todos los suecos,
burgueses y proletarios, permitió el milagro de Electrolux, Ikea, Saab, Ericcson, Volvo (vendida a China, por
decisión colectiva).

Desmedraron (desmadraron) la lucha de clases, las políticas económicas y sociales son de consenso y el Estado
no las impone. En los 70 llegaron a ser la segunda economía mundial, cometieron errores “de época”,
universalizaron la seguridad social gratuita al cien por ciento de la población: educación, empleo, transporte,
salud, desde la cuna hasta la tumba. Esta utopía comenzó a naufragar en los 70 con la crisis petrolera mundial y
el alza de los precios de la energía.

Nació una rama torcida llamada “cultura del bienestar”: desestímulo al trabajo, la producción y la superación de
los individuos, que vivían del Estado. Pese a tener una de las poblaciones más saludables del mundo, Suecia
presentaba los niveles más asombrosos de permisos por enfermedad, y desempleo. Para mantener el Estado de
bienestar, siguieron el tobogán europeo: incrementar impuestos, lo que reduce la inversión y el empleo, y el
modelo declinó.

Pero los grupos de poder mantuvieron la mirada en las tendencias mundiales y en el arranque de la globalización
en los 90. Para modernizar el Estado de bienestar modelo del mundo, lejos de enquistarse, se involucraron en las
herejías “neoliberales” de la globalización. Lo que llama Mauricio Rojas Reinventar el Estado de bienestar
(Edit. Gota a gota: 2010) Crear fondos privados de pensiones y jubilaciones (también lo hizo Chile), flexibilizar
la estabilidad laboral para que el trabajador valore su plaza.



Uno ve lo que quiere
Como altos impuestos desestimulan la inversión, con el consecuente freno del producto interno y de la oferta de
empleos, ante el reto de la inmigración y la vagancia juvenil, el “socialismo sueco” estremece a los paladines
antineoliberales del planeta: privatiza la dispensa de servicios esenciales, nada menos que salud, educación,
energía, aguas blancas, a empresas privadas que garantizan mayores eficacia y eficiencia, naturalmente
financiados por la seguridad social. La tercerización.

Esta mala palabra, tercerización o subcontratación, hizo eficiente el gasto social. Un médico sueco atendía 3.5
pacientes diarios mientras que en el resto de Europa era más del doble. Las reformas modernizadoras cambiaron
radicalmente y pese a los problemas que sobreviven, el sistema se recuperó. Por eso se callan, la izquierda que
desconfía de las reformas al mercado laboral, eufemísticamente flexiestabilidad, y mucho más de la privatización
de los servicios, y la derecha que cuestiona al Estado.

Esta maravilla de la ingeniería social fragmentaria se debe a la pareja de economistas Gunnar y Alva Myrdal,
ambos Premio Nobel (por separado) y militantes socialdemócratas, que la concibieron en los lejanos años 30.
Ojalá quienes gobiernan y gobernarán en Venezuela leyeran El reto de la sociedad opulenta, un libro muy
despreciado por reformista cuando yo era estudiante. Y alguien se ocupe de enterrar el olisco cadáver socialista
de Felipe, ya no el Hermoso, sino el exterminador.
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